
Los Estudiantes no Saben Cómo se 
Elige Rector; Muchos con Barros S. 

Una rápida encuesta reali· esperarse de él, por las cir· 
zada por ULT IM A S NOTI· cunstancias irregulares de la 
CIAS en seis planteles de la UNAM en los últimos años; es 
UNAM, a la que rPspondieron me.ior no provocar agitacio· ~ 
2? estudiantes, permitió pre- nes, que el nombramiento de 
Cisar oue: un nuevo recto¡· si causaría. 

al Nin.~o ~1! 1os en lrevi.s- Por .lo contrario, para m~· 
lados sabe con ex3.ctitud el nif·estarse en favor de un cam­
procedimiento 1 e g al para el bio en !a rectoría, se adujo 
nombramiento de rector. que: 

b 1 Dieciséis estuvier o n en En ningú n caso, dentro 0 favor de que ~e reelija el ac· fuer3. de la Universidad, es 
fu al rector, por diversas ra- buena la reelección; e ha vis­
zonP.'. Los si-etp re. lantes asi· to que dentro y fuera de ella 
misn:w por razonr.s d_isti~tas, Barro.;; Sierra tiene enemicr s 
consi.~eraron p r eJe,. 1 b 1 e la que le dificultarían su Jaba~·· ! 
Pleccwn ~e un nuevo rector, no ha sido capaz de encauza;. 
pero no _dieron non:bre dP éste. a la UNAM por la vía del 

/ el Qu1enes ten 1 a n alguna trab3.jo 
noción del mecanismo para Ja L · . 1 
d-esignación del principal fun- ?S en_trev1~~ados I u ero n: 
cionario de la UNAM, se que· Jo_se Lu1s Pma, Ar~ette Do· 
.iaron de la nula participación mmguez, Juana Mana_ Caste· 
estudiantil en el procedimiento. M~~no?os )' Norma JongUJtud,. de 

dl Doce de los entrevistados . ,la (Facultad de Filo· 
• . . 1 sofJaJ; Humberto Moreno Sal· 
~~ mostraron mqu1et?s por e vador Tagle y Heribert~ Ló· 

1 h .cho d-e oue el presidente de p-ez de Derecho. J · v 
Ja Junta de Gobierno sea el "a~' ·d • ~v1er ar· 

· secretar io de Salubridad Eso o ~, e Letr~s Espanolas (Fa· 

Q H e /• • ' 1 · · · · cultad de FJiosofla) · Ida Es· Ue no aya Ongo IZOC·IOn ~~;~~~¿~r~ut~~~r::. ~~~;on~na 

1 

~~;s Cá~den~s. Yoi.~ n'da de los 

1 

Entre las razones aountadas • S 1 v 1 a MeJ ia, R;oberto 
1 · . Corortado, Edgar Ram1rez y 

R coldos d e 1 • 1• • por . os partl?ano~ de la re· A riel Núñez, de Economía· es . e O Onlla 1/smo PleCCiÓn 9-el mgem~ro J~vJ e_r 1 Eduardo Treviño, José Mari~ 
1 Barros Sierra, estan la SI· Lucro y Roberto Es · d <>uientes · "' pmosa e 

"' H h · h b los Monteros, de Ciencias p 0 . 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA tión a n e~ 0 ~ .na ue~ a ges- líticas y Sochles; Emilio Mo-

. · o. ay iguras e gran reJos, Gilb-erto Escudero y 

D ESPUES de dos años y medio de lucha, parece que ¡ ~~no~b,hea q~e ~erezca~ et.~a~ M a,r \a . Eug~nia Vjllegas, de 
la guerra de secesión entre Nigeria y Biafra llegó ·de' realizar teondo 

0¡ 0°~~~e u;~ede / Ing_emeAna
1 

b; I31dro Mor~ .Y An· 
· 1 i f d '11 Q · • t • tomo a, de MediCina y • a su fm, con e tr un o e aque a. u1za con L· 1 Raúl Zepeda, de Arquitect~l'a . 

nuen los enfrentamientos, · acaso en forma de guerr illas, - - __ 
pero la existencia jurídica de Biafra como país indepen· 
diente -reconocido po~ aJ.~as na6'iones- ha concluid9, 
pues su creador huyó con su familia' y su Mercedes Ben2J. 

Millones de muertos durante el asedio a la r egión 
separatista, a la que el Gobierno Federal t rató de doblegar 
por hambre, más otros miles de caídos en las actividades 
propiamente bélicas, es el costo humano de esta guerr a, 
cuya ferocidad muestra que ·no estaba en juego solamente 
la integridad nacional de Nigeria. En efecto,- tras del con· 
flicto está, como siempre ocurre, una cuestión de ordei¡J 
económico: Biafra, la antigua región oriental de Nigeria, 
es una comarca rica en petróleo, y en Puerto Harcourt, 
uno de sus bastiones caído hace tiempo, se encuentra la 
principal refinería nigeriana. 

Este fundamental interés económico encontró una ra~o 
zón -o un pretexto- en diferencias raciales : en la región 
oriental habita la tribu de los ibos, la matanza de muchos 
de los cuales en 1966 propició la acción separatist a; y en 
uno de los muchos males del colonialismo : Nigeria es, 
en realidad, una nación artificial, unificada en razón del 
interés de la metrópoli -Inglaterra, en este caso- y no 
de los intereses de los colonizados. 

Pese a que el Gobierno Federal de Nigeria, t riunfante, 
expidió una ley de amnistía, subsisten temores de que 
los derrotados sean perseguidos hasta el exterminio. Al 
comenzar la década de los sesentas, el Congo Belga obtuvo 
su independiencia y se escenüicó allí una historia que 
tuvo en cierto modo su repetición en Nigeria. Katanga, 
una provincia rica en diamantes, se quiso independizar, 
con el patrocinio de los mineros belgas, que no querían 
perder su dominio sobre los yacimientos. Evitar la sece­
sión katanguesa elevó a una revolución que produjo miles 

ae muertos, Patricio Lumumba entre ellos. Se creó en· 
tonces el verbo "congolizar", para denotar el caos y la 
destrucci{m en los nuevos países independientes. Ojala se 
evite la "congolización" de Nigeria, mediante acciones in- 1 

ternacionales honestas y bien concertadas. 



Los PoUCÍ·as 

¿Defensores o Enemigos? 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

UEGO al lector que vea con cuidado la página do.s 

R de la edición de ayer de ULTIMAS NOTICIAS, don· 
de aparece la información policiaca. Y si no le oc.u­

rrió ya, se le conturbará el espí~-i~u al eni'r~mtarse ~1 hecno 
de que uno no sabe si los pohc1as realmente :stan para 
cuidar el orden y garantizar la vi~a. y la s2~ndad. de l~s 
personas, como es el supuesto Leonco, oflC!él!l, o SI estan 
para lo contrario. 

Veamos: "Dos policías, mole~tos porque una sEño.ra, el 
esposo de ésta y un primo de él se negaron a. segUir be· 
biendo en su compañía, Jos balac:earon. La muJer, Angela 
Mercado Al varado, de veintiséis años, murió"; "Trata~ do 
de evitar que una riña continuara, Leopoldo lVIonroy Perez 
tuvo una dificultad con dos policías. Estos lo balacearon 
por la espalda y huyu·on. Leopoldo murió minu~os des­
pués"; Víctor Rodríguez Ortega, .alias '.'El .~ahm~n", con 
trece años de actividad como delmcueme, revelo que en 
días pasados salía de un taller de car~intería dond.~ tra­
baja, y dos agentes que estaban esperandclo le qmlaron 
los primeros cincuenta pesos ganados decentem::nte en, su 
vida"· un albañil pretendió acariciar a una muchacha. esta 
pidió' auxilio, vino la policía y "José Avila Hernández, 
asustado, se tiró del segundo piso ... " 

f"J,r 

Tema que parece ritornelo, el de la policía es siempre, 
sin embargo, novedoso. No cesan de manifestarse las 
in-egularidades de un cuerpo que debiera ser modelo, Y 
que dista mucho de ó:erlo. Por eso hay que insistir una Y 
otra vez, en señalar las lacras que lo afectan. 

E~ policía inspira temor, y nunca, o casi nunca. suscita 
respeto. No lo sabemos de fijo, pero quizá no se ha ga· 
nado mucho con academias y uniformes nuevos. Es grave 
decirlo, pero también es cierto: muchos policías, más que 
defensores, son ofensores de la sociedad. 

Azcapotzalco 

POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

A 
ZCAPOTZALCO es uno de los pueblos tragados por 
el inexorable crecimiento de la ciudad. N o ha per­
dido, sin embargo, sus características provincianas 

y allí es dable todavía ver vacas y caballos -no los equi .. 
nos aristocráticos que deambulan por las grandes avenidas 
3.rboladas, sino bestias de carga, transporte o tiro. En 
tales condiciones, Azcapotzalco enfrenta problemas comu­
nes a la ciudad y al campo. 

El "smog" -"hupo", según lo quieren los de antema· 
no perdidosos defensores de la pureza del lenguaje- es 
urbano y rupestre. Aquel lo produce, entre otros focos, la 
refinería que con gran desazón de sus vecinos está allí 
clavada. El rural es efecto de las emanaciones de un par de 
centenares de establos. Y bajo uno y otro, un millón de 
"chintololos" -habría que interrogar a Alfredo La Mont Jr. 
acerca de los orígenes de tal denominación- viven y tra­
bajan, atosigados por otra suerte de problemas: la mala 
vivienda, por ejemplo. 

"Ciudades perdidas" abundan en Azcapotzalco. Zona 
vieja, el deterioro urbano se observa allí con especial gra'" 
vedad. Por ello es alentador el anuncio del delegado del 
Departamento del Distrito Federal en esa zona, de que se 
construirán pronto dos unidades de habitación popular, para 
sustituir a los tugurios que allí son abundantes. 

Bueno será que tales unidades contengan viviendas que 
puedan, en efecto, ser pagadas por los pobres. Hasta 
ahora, la "habitación popular" ha sido más bien para 
sectores de clase media, únicos con el anhelo de una habita~ 
ción de ese tipo y los ingresos requeridos para pagarla. 
Quienes obtienen el salario mínimo general, y aún los que 
ganan el profesional, no pueden hacerlo. Se necesita, pues, 
que las casas qu ~ se construyan en Azcapotzalco puedan ser 
adquiridas, mediante planes de financiamiento que ni si­
quiera tengan 1:~ mera recuperación como propósito, por los 
más pobres pobladores. 


